
Recuerdo las mañanas del 15 de mayo siempre con una ilusión y nervios. 

Un día muy especial para todos en el colegio, que junto con el día de la Niña Maria, el colegio 

se viste de gala. 

Cada año era diferente, lo celebrábamos en la capilla del colegio, con pequeñas 

representaciones teatrales en el gimnasio, o bien en el patio del ave maría, o en la gruta junto 

con la orquesta de la cual era partícipe y culpable de que los cercanos a mi generación cuando 

cantamos el himno a Santa Juana no podamos dejar de tararear el `tantantantan´  al final de 

cada estrofa de la canción. 

Pocos años antes al mío se comenzó a hacer entrega ese mismo día de uno de los premios más 

bonitos y que para un alumno de la compañía de María de Jerez, de más orgullo y satisfacción 

le pueden llenar, el premio Patricia Bazán. 

Al menos así fue para mí.  

En las dos generaciones anteriores a la mía veía con tanta admiración a las personas que lo 

recibían que jamás se me pasó por la cabeza que en mi año fuera a ser yo la merecedora de tal 

honor. 

Y es que no existen palabras para describir el orgullo que es recibir un premio en tal nombre, 

sabiendo la historia que lleva detrás. Y lo más bonito de él, no es que se lo lleve la persona por 

sus notas más altas, ya que es un premio que va más allá de lo académico y se fija en la 

persona. Lo que hace más especial a este premio es que son las personas de tu alrededor, tus 

compañeros de toda la vida y los profesores que te han visto crecer desde cerca, los que 

consideran y valoran que has sido tú la persona merecedora mediante tus acciones y valores. 

Por ello en la mañana del 15 de mayo del 2011 cuando oí mi nombre me quedé un tiempo 

paralizada en la silla, por ello no pude ni pronunciar una palabra coherente cuando me lo 

dieron en la mano, por ello a día de hoy sigo sin saber expresar con palabras lo que sentí en 

aquel momento.  

Solo me sale decir gracias. Gracias a mis compañeros, y gracias a todos mis profesores por 

haber creído en mí. 

Incluso a día de hoy, 7 años después, y estando muy lejos de allí, debido a que me encuentro 

en Polonia, me sigue emocionando pensar en este día e irremediablemente buscar al día 

siguiente en el blog de Diana, como si de las noticias de televisión española se tratasen, cual ha 

sido el merecedor de dicho premio cada año y poder imaginarme como se debe sentir. 

Mirar atrás y sonreír. Eso es lo que me llevo de la Compañía de María.  

Sonreír por tantos y tantos recuerdos que se me vienen a la cabeza y sonreír por sentirme 

orgullosa de la persona que he llevado a ser, gracias a los valores y la educación de este 

colegio. 

Me he llevado pedacitos de personas. Pedacitos de profesores de los que aprendí más allá que 

simples lecciones, pedacitos de amigos con los que compartí tanto y que aún conservo. 

Me podría poner a nombrar uno por uno lo que me lleve de todos ellos… 

Empezando por la señorita Mariola con su dibujo u otras mil formas de expresarte mediante el 

arte. Don Sebastián con el que comenzó mi pasión por la música en clases de guitarra 

extraescolares, o Don Francisco con la creación de la orquesta del colegio de la cual me llenaba 

de satisfacción participar en ella. La señorita Teresa y sus nuevos enfoques a la literatura que 

te hacia amarla y dejar de verla aburrida e inalcanzable, además de convertirse en una amiga 

en los grupos de catequesis extraescolares. La señorita Elena y la señorita Ada que llegan a 

transmitirte que las matemáticas son más que cuentas en un papel. La señorita Diana de la 



cual aunque en su momento he de confesar que no me gustaban nada sus análisis de texto, a 

día de hoy me han servido muchísimo para comprender mejor la literatura. 

Don Carlos con el que un coro se convertía en algo más que cantar, eran recreos de terapia, de 

charlas. Todo el colegio a una voz, compartiendo la misma melodía con tan solo su guitarra. 

Y Don Alberto, nunca lo olvido, profesor muy especial donde los hubiese, sabía perfectamente 

adoptar un roll de compañero bromista contigo como al minuto después adoptar de nuevo su 

papel de profesor muy metido en su asignatura. 

Sé que me dejo muchos en el recuerdo, pero no me lo tengáis en cuenta, pero necesitaría casi 

un libro para hablar de todos vosotros, así que mejor y con esta excusa me paso por el colegio 

a la vuelta. 

Decirles a los que hoy están aún allí que saquen el jugo, que sean activos y participen del 

colegio. Que sientan, que vivan. Que cuanto más sean partícipes de él, más cosas aprenderán y 

más cosas se podrán llevar, y así mejores recuerdos guardar.  

Podrán mirar atrás sonriendo ya que tendrán motivos de sobra. Y al final eso es lo que cuenta. 

La Compañía de Maria no solo es un colegio donde ir a aprender sobre lo que viene escrito en 

un libro. Es el comiendo de tu vida, de quien vas a ser. Y este colegio puede aportarte muy 

buenos cimientos sobre los que crecer cuando salgas de él. Este premio pone la guinda al 

pastel, ya que encima de todos los valores que el colegio de por sí ya te ha aportado, también 

te hace reconocimiento por ellos, lo cual llena de confianza y orgullo. 

Hoy miro atrás desde muy lejos, me encuentro este curso viviendo en Polonia gracias a una 

beca erasmus de mi facultad, a lo que aprovecho también para dirigirme a todos los alumnos 

que en un futuro quieran realizar una carrera universitaria que si tienen la oportunidad de vivir 

unos meses o un año en otro país lo hagan. Que no sean cobardes y que no lo duden dos 

veces, ya que está siendo unos de los mejores años de mi vida y en lo que coincido con los 

amigos de aquí. Amigos con los que se comparte mucho en muy poco tiempo, ya pueden ser 

franceses, alemanes o del norte de España, y de los que aprendes y creces con ellos tanto en lo 

personal como en cultural. 

Como anécdota de este año, contaros que conocí a una francesa que hablando un día, 

coincidimos en que las dos fuimos alumnas de un colegio de la Compañía de María, y allí 

también celebraban este día. Me contó como educaban en su colegio, y me pareció increíble 

como a tantos kilómetros de distancia dos personas podíamos tener tanto en común tan solo 

por un colegio. 

¡Pero menudo colegio! Que incluso hoy, siete años después de terminar se sigue acordando de 

sus alumnos y preocupándose por ellos por muy lejos que puedan estar. 

Agradecerles a todos los que hayan pensado esta preciosa iniciativa de hacernos recordar los 

maravillosos años en la Compañía de María y hacernos valorar años después como hemos 

crecido y cambiado y lo mucho que ha tenido que ver este colegio en nuestro crecimiento y en 

ser quien somos hoy.  

Me encantaría estar presente en este día y escuchar a mis compañeros que en su día también 

como yo no podían levantarse de sus sillas por el temblor en las piernas tras escuchar su 

nombre ante tal reconocimiento. Ser premio Patricia Bazán. 

Atentamente Rosa María Sevilla García. 

 


